
¿ Por qué es la investigación un tema central en la Un i-
versidad Nacional Autónoma de México, en part i c u l a r
en las facultades y escuelas, cuya vocación esencial es la
formación de recursos humanos? 

Una respuesta re l a t i vamente simple es que no tene-
mos la última palabra en absolutamente nada. Si hemos
de transmitir conocimiento a las nuevas generaciones, lo
menos que podemos hacer es compartir la incert i d u m-
b re sobre lo que enseñamos y las formas que hemos
encontrado para minimizarla, así como las estrategias
para adquirir un conocimiento más apropiado para
entender nuestro entorno en toda su va s t e d a d .

El punto de partida es que el Un i verso es inteli -
g i b l e. Desde esta posición, es claro que nuestra vo c a-

ción es explicar hasta dónde hemos alcanzado este
p ro p ó s i t o.

Independientemente del área particular de que se
trate, por ejemplo la biología, la física o la química, divi-
siones que hemos introducido más por nuestras limita-
ciones que por alguna razón más profunda, el estudio
de la Na t u r a l eza siempre contiene una parte puramente
d e s c r i p t i va. A ésta se le trata de dar objetividad, consis-
tencia y una explicación lo más sencilla y congru e n t e ;
con menos éxito, se busca anticipar o predecir lo que
sucederá si se varían o no algunas condiciones. De esta
manera la vida adquiere cierta coherencia; uno se puede
ir a dormir con la cert eza de que al día siguiente saldrá
el sol, es decir, de que ocurrirán ciertas cosas que garan-
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tizan la persistencia del mundo, sin importar nuestro
personal humor, salud, sentido o creencia religiosa. De s-
pués de todo, la visión actual del mundo natural es el
resultado de una construcción sistemática, si bien no
del todo entendida ni completa, en la que cada genera-
ción aporta nuevos elementos que afinan nuestra cabal
comprensión. De este modo, Charles Darwin sustitu-
yó las propuestas de Jean-Baptiste Lamarck y Albert
Einstein las de Isaac Newton.

Cuando la temática nos incluye, como en las ciencias
sociales, las humanidades y las artes, las cosas toman un
sentido radicalmente distinto, si bien la inteligibilidad
debiera seguir siendo una premisa. En este caso, la visión
que nos hacemos de nosotros mismos lleva a un diálogo
extemporáneo y permanente en el que distintas perc e p-
ciones aportan elementos nuevos en las discusiones, per-
mitiendo así que Juliana González hable con Platón y
Francis Bacon disienta de Karl Po p p e r. Sin duda Ma n u e l
Peimbert admira a Galileo Galilei, pero poco tiene que
aprenderle, como ocurre cuando Aristóteles quiere ex-
plicarnos algo de física.

La enseñanza en la licenciatura, y desde luego en el
posgrado, rebasa la mera repetición de conocimientos

establecidos, mismos que nunca están libres de toda duda
o interpretación. Cada pregunta sobre nuestro entorno,
por simple que parezca, lleva implícita un conjunto de
supuestos cuyo esclarecimiento antecede a la búsqueda
de las respuestas. Las libertades de cátedra e inve s t i g a-
ción, temas que nos son esenciales y profundos —que
pocas reflexiones han merecido— forman parte del teji-
do que entrelaza a estas dos partes del proceso intelec-
tual que define a la Un i ve r s i d a d .

Todo lo que toca nuestro intelecto es materia de
nuestro interés: del macrocosmos al espacio de los in-
tersticios atómicos, extremos cuyas concepciones ex-
c eden nuestras intuiciones; todos los seres vivos, cuyos
detalles aún escapan a nuestra cabal comprensión, esto
incluye a los que existieron, a los que con dificultad po-
demos insertar en nuestras clasificaciones y, también, a
los que se refieren a sí mismos, a sus visiones cósmicas
o comunitarias, a sus afanes alimenticios, musicales,
f ilosóficos y sexuales, entre otros, individualmente o
en grupo.

El hecho es que seguimos preguntándonos sobre
lo que sucedió y lo que ocurrirá. Hemos cambiado los
oráculos de Delfos por un conocimiento que conside-

La investigación es una parte profundamente 
imbricada con todos los aspectos del quehacer

académico, pero sobre todo con la enseñanza...
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ramos útil, sutil y dúctil, y que nos permite pre d i c c i o-
nes más convincentes que aquellas de las pitias, a la vez
que ofrece confianza en un mundo que no es ni el capri-
cho de la divinidad, ni del caos.

La investigación es una parte profundamente im-
bricada con todos los aspectos del quehacer académico,
p e ro sobre todo con la enseñanza; en el nivel de la edu-
cación universitaria, es indisoluble. So r p rende, y a ve c e s
p reocupa, que un docente no haga investigación algu-
na, como ocurre cuando un investigador se mantiene
completamente al margen de la actividad que imbuye
en nuestros jóvenes la posibilidad de una nueva visión.  

El reciente Congreso de In vestigación en Fa c u l t a d e s
y Escuelas abrió la posibilidad, por primera vez en mu-
chas décadas, de hacer una reflexión sobre este sustanti-
vo aspecto de nuestro quehacer, en voz alta, de manera
conjunta y desde los más diversos puntos de vista.

La investigación que se desarrolla en las facultades, y
aquí incluyo a las escuelas, tiene varias facetas. Por una
p a rte, la de la disciplina como la que se lleva a cabo en las
á reas de la biología, la economía, la física, la epistemolo-
gía o la comunicación y, por otra parte, la de la docen-
cia, en tanto que se estudian los procesos cognitivos o se
exploran métodos, enfoques y alternativas para la e n s e-
ñanza de cualesquiera de las áreas académicas. Cada fa-

ceta contribuye a la luz que reflejan la comunidad uni-
versitaria y sus egre s a d o s .

En este congreso era fácil anticipar, y pronto se pudo
c o n f i r m a r, que un aspecto central sería el análisis de los
p roblemas que existen para llevar a cabo la inve s t i g a c i ó n
en una facultad. Hubo un aspecto catártico, de queja, de
p rotesta, y la gran mayoría de los argumentos son váli-
dos. Los problemas, por cierto, difícilmente imputables
a las autoridades actuales o pasadas se deben, en buena
medida, a la estructura misma de la U N A M.

No conozco institución, nacional o extranjera, en la
que los académicos consideren suficientes sus re c u r s o s
materiales, incluidos los económicos, los de espacio o
los de infraestructura. En cada una hay quienes tienen
más o mejores condiciones y así ocurre en nuestra uni-
versidad y, por supuesto, en cada facultad.

En las facultades, en unas mucho más que en otras,
hay necesidades serias de equipo, biblioteca, espacio e
i n f r a e s t ructura general, cuando no de la atmósfera aca-
démica indispensable para el trabajo cre a t i vo. De n t ro de
una misma facultad, como es el caso de la de Ciencias,
también son aparentes estas deficiencias y difere n c i a s .

Algunos de los aspectos, que hasta muy re c i e n t e-
mente han sido atendidos, son: uno, el que concierne a la
legislación y la reglamentación universitarias en cuanto
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al papel de la investigación en las dependencias de la
U N A M, y otro, la distribución del presupuesto para la in-
vestigación entre las facultades y los institutos. 

Hay obligaciones estatutarias diferentes y claras entre
p ro f e s o res e inve s t i g a d o res, así como entre las facultades
y los institutos. Además de las distinciones docentes es-
tán los criterios de evaluación, disímbolos e incongru e n-
tes, en cuanto a que se aplican por igual cuando se juzga
a los pro f e s o res y a los inve s t i g a d o res. El rigor en las eva-
luaciones debe ser el mismo, lo que se pide es ampliar la
visión, de modo que se puedan apreciar las distintas re s-
ponsabilidades que se asuman desde las facultades.

Es muy poco el aprecio que tiene nuestro sistema por
quien dedica tiempo a los alumnos —en la asesoría, la
tutoría o en la preparación que en aislamiento se re q u i e-
re para cada hora de clase— y hacen una inve s t i g a c i ó n
que no siempre reditúa en artículos o libros, sino en el si-
giloso trabajo de la enseñanza, frente a un grupo o de

manera personalizada; los sistemas de estímulos los pa-
san por alto, los reconocimientos los ignoran, y solamen-
te los llevamos en el pensamiento —y en el corazón—
cuando salimos de sus aulas o de sus cubículos port a d o re s
de una frase luminosa o un concepto finalmente aclara-
do; a veces simplemente porque fuimos escuchados al
confesar nuestras dificultades, mismas que siempre con-
l l e van el aprendizaje. Esta labor también es inve s t i g a c i ó n ,
aunque no hemos tenido la capacidad para aprender a
e valuarla, apreciarla y re c o n o c e r l a .

E s p e ro que pronto habremos de establecer las con-
diciones para la equidad en cada una de nuestras re s-
ponsabilidades universitarias; donde se distribuyan los
recursos de manera que sea irre l e vante la dependencia
desde donde se haga la investigación; cuando los nombra-
mientos sean los mismos en facultades, centros, escue-
las e institutos; cuando todos los universitarios seamos
iguales en cuanto a oportunidades y condiciones.
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